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TEJIDOS 
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OTRA ATENCIÓN MAS DEL 

MESÓN LA GRANJA 
(Carretera de La Unión a Cartagrena por Roche) 

PARQUE INFANTIL PARA SOLAZ Y DISFRUTE DE LOS PEQUEÜOS 

Y no olvide nuestras sensacionales especialidades de 
conejo al ajillo y perdiz asada 
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Déjese de historias... 

SIEMPRE 

CARNICERÍA LA GLORIA 
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José Antonio, 112-Tel. 560118-LA UNION 
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OR 
LA CERVEZA 
DEL SURESTE 

CARTAGENA Y LA UNION. 
NUNCA SEPARADAS 

Entre La Unión y Cartagena 
hoy, por obra de la técnica, no 
hay distancia. Pero esa carrete­
ra, angosta, asfaltada —que está 
pidiendo una ampliación a gritos, 
por ser la general de Alicante y 
estar sobrecargada de tráfico, in­
cluido el movimiento de vehícu­
los para el admirable complejo 
industrial del Valle de Escombre­
ras— otrora fue, con su polvo y 
su tierra, pisoteada por los cascos 
de las caballerías enganchadas en 
carros y tartanas. Los casi diez 
kilómetros eran separación. Pero 
La Unión y Cartagena nunca 
han estado separadas. Siempre 
han estado abrazadas por algo 
que ha sido superior a los con­
vencionalismos de las delimitacio­
nes municipales. Los hombres de 
la antigüedad consideraron un 
todo esas no muy pronunciadas 
elevaciones de la sierra, en cuyas 
entrañas estaba —y sigue estan­
do, por fortuna— el rico mineral, 
cantado por tantas tarantas mi­
neras o cartageneras. 

Cartagena y La Unión fueron 
un todo. Y siguen siendo un rin­
cón snresteño, con vértice en Ca­
bo de Palos que quiere fisgonear 
en el tranquilo Mediterráneo con 
su faro. Y esas reminiscencias que 
dan, marcan el ritmo del latir 
de dos ciudades, que tienen su 
impronta personal pero muciías 
cosas comunes. Porque Cartage­
na siempre está con La Unión y 
La Unión siempre está con Car­
tagena. 

Cartagena estará, . dentro de 
unos días —y nos referimos a al­
go simplemente emotivo y acci­
dental— en el Festival del Cante 
de las Minas unionenses. Una 
muestra del folklore típico, pecu­
liar. Irrebatible, de esta comarca 
tan estrechamente unida por el 
sudor del trabajo de los hombres 
en el transcurso de los siglos, ara­
ñando los tesoros que esconde la 
tierra. 

Y lo está también en la repre­
sentación del trovo —algo genui­
no, metido en las entretelas de 
hombres que repentizan con mu­
sas de alas de batir supersónico, 
empleando vocablos modernos— 
que ha abrazado siempre a La 
Unión y Cartagena. Y podemos 
citar trovos, como éste, del ge­
nial Marín: 

"Puesto que plomo y galena 
forman unión en La Unión, 
no concibo a Cartagena 
ni a Murcia, de flores llena, 
-iñendo en la oposición". 

Y siguiendo con la espectacular, 
simpática y sabrosa diatriba del 
trovo, recogemos una muestra 
más, de una contienda entre Cas­
tillo y Marín, plasmada en el li­
bro de Ángel Roca. 

«Y hubo una despedida —no 
cabía que fuese de otro modo— 
bordada en afectuosos pareados: 

Castillo: 
En Cartagena te espero 
con id aliada la Musa. 

Marín: 
y antes de fin de febrero, 
yo en La Unión, sin mis ex-

[cusas". 

A mí, personalmente, La Unión 
siempre me ha parecido Cartage­
na, Y Cartagena, La Unión. Y, 
por si faltara algo, nasta el Regis­
tro de la Propiedad, una mecá­
nica para refrendar las propie­
dades frente a terceros, tiene una 
singularidad que delata ese abra­
zo jurídico que viene a corrobo­
rar la unidad de los hombres y 
las tierras de esta pequeña par­
cela venida a más por sus en­
cantos naturales, a impulsos del 
avasallador turismo. Porque el 
Registro de la Propiedad de La 
anión es el refrendo de las titu­
laridades de gran parte del ter­
mino municipal cartagenero: Los 
Nietos, Cabo de Palos, La Man­
ga, el Mar Menor, en suma, es­
tán ahí, en sus libros, en plena 
salle principal unionense, cuando 
pertenecen a Cartagena. Este he­
cho demuestra que la identifica­
ción no es cuento que nos esta 
mos inventando ahora, sino que 
Cartagena y La Unión están uni-

£1 alcalde de Cartagena entrega el "Lanrel" concedido al Festival del Cante de las Minas de La Unión. 

das, además de por los vínculos 
naturales, por un hecho jurídico. 

Pero yo no quiero profundizar 
más en este intercambio frater­
nal de La Unión y Cartagena que 
tienen como padre común el sol 
y el clima, y como una misma 
madre la Naturaleza en sus tie­
rras y sus minas. Quiero hoy, de­

jar sentado que ambos municipios 
se entienden, se quieren y com­
parten sus problemas, sus alegrías 
y sus tristezas. Y por eso, no me 
extraña nada que los dos alcal-
iles, las dos primeras autoridades 
municipales, los hombres que sim­
bolizan los sentires de La Unión 

, y Cartagena, se fundan en un es­

trecho abrazo a la hora de la 
entrega de un galardón, verificada 
en Murcia; un laurel que premia 
a la laboriosa La Unión, «mine­
ra y cantaora», y que pone en sus 
manos el alcalde de Cartagena, 
en un acto entre hermanos del 
entrañable Sureste. 

JOSÉ MONERRI 

IMPROVISADO "HOGAR DEL 
PENSIONISTA" EN LA PLAZA 

DE CALVO SOTELO 
UMA COTIDIANA REUNIÓN DE 

ROSTROS ARRUGADOS CON 
CORAZÓN DE DIAMANTE 

¿Quiere usted recibir un salu­
do espontáneamente dulce?, ¿un 
«buenas tardes» agradecido y visi­
blemente curioso? 

Tal vez haya transitado mu­
chas veces por la plaza de Calvo 
Sotelo, en La Unión, sin reparar 
en ello, pero lo cierto es que en 
SU mismo centro, en uno de los 
cuatro bancos de piedra que cir­
cundan la fuente, suele ubicarse 
un grupo de viejos trabajadores, 
ya jubilados de cuyas cansadas 
voces, todavía lozanas para emi­
tir la limpieza de un deseo, oirá 
ese «Vaya usted con Diog» con 
que largamente corresponden a 
su escueto y descuidado "bue­
nas...». 

Allí, en la «Glorieta de don En­
rique», junto al nervioso corre­
tear de los niños; entre los «¡Pe­
pito no corras!" de sus mam^s; 
al lado de los bisbíseos y amarte­
lamientos novieros... un grupo de 
hombres que un día corretearon y 
jugaron nerviosamente; que un 
día también galantearon —«aun­
que con mucha menos libertad 
que ahora»—; que, más tarde, cui­
daron de sus hijos, trabajaron 
para ellos; y que, nn día, el de 
noy, tienen su reserva de banco 
en la Glorieta. Parco y tranquilo 
premio a una bien ganada jubi­
lación. 

Hasta ellos llegamos, eran ei 
objetivo providencialmente pen­
sado porque nosotros hemos reci­
bido ese cariñoso y respetuoso 
.saludo casi a diario. Se extraña­
ron un poco de la idea. «¿Para el 
periódico?». 

—Para lo que sea. Si ustedes 
no tienen inconveniente lo que yo 

^j^s^^^ih Francisco Sánchez Cánovas 
PESCADOS FRESCOS - MARISCOS 

Plaza Mercado-Teléfono 560365-LA UNION 

quiero es estar unos minutos en 
su compañía. 

Y allí estuve..., eso, unos minu­
tos. El grupo es dispar con un 
denominador común, el que con­
figuran las arrugas de sus ros­
tros. 

—Aquí estamos... donde siem­
pre. ¿Oiga, usted no sabe nada 
de ese hogar del jubilado que di­
cen van a poner? 

—Algo he oído. Pero ya sabe 
que esas cosas van despacio. 

Se quedaron pensativos, tal vez 
diciéndose para sus adentros que 
no están en disposición de aguar­
dar mucho para ver hecho rea­
lidad ese Hogar. Pensarían, quizá, 
que-el dicho de «las cosas de pa­
lacio van despacio» no está acor-
(̂ e con su natural capacidad de 
aguante. Por fin, uno dice: 

—Pues ya ve, mientras tanto 
aquí no lo pasamos mal. En in­
vierno venimos a la tertulia más 
temprano. 

Sus edades oscilan entre los 70 
y 80 años. Hay un empleado mu­
nicipal con cara de militar re­
t i r a d o , un mecánico, un re­
partidor de fruta y... silicóticos. 
Lo dan las minas. Hablan cómo 
no, de tiempos pasados. 

—Entonces sí que estaban difí­
ciles las cosas. Aunque ahora mu­
chos pensionistas no podemos vi­
vir. 

—iQue me lo d i g a n a mi! 
—tercio el repartidor de frutas—, 
si no fuese por lo que me manda 
mi hijo de Barcelona, a ver qué 
hacía con 1.300 mensuales. 

No hablan en plan lacrimóge­
no. Tampoco hay rencor o envl-
d' aen su tono. Simplemente co­
mentan. No pude evitar un re­
cuerdo hacia mi madre a la que, 
desde niño, oigo decir que las per-
sona.s que más le gustan son los 
ancianos y los niños. Aquellos por­
que han destilado de su espíritu 
todos esos bichillos ensoberbecidas 
que suelen anidar en el género 
humano; los niños porque... no 
hay ninguno feo. La inocencia 
limpia limpísima de su mirada 
os iguala a todo en belleza. 

Los viejos de ia Glorieta comen-
;an con desparpajo. Lo que ' más 
íes llama la atencin es ia felici­
dad actual para «El galanteo» Y 
se alegran de que los tiempos ha­
yan cambiado, en que haya evi­
dentes signos de bienestar aiuique 
ellos, porque el mundo está así, 
no puedan disfrutarlo; porque sus 
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pensiones no se lo permiten. 
Y en este punto se me borra-

ron todas las ideas preconcebidas 
que portaban a mi charla coa 
la tertulia cotidiana de la Glorie­
ta de don Enrique, perdón, la pla­
za de Calvo Sotelo que fue cuan­
do fue inaugurada, en su nueva 
versión con fuente incluida, allá 
por el mes de diciembre de 1961, 
pocos de los allí presentes ettton-
ces, tal vez estos mismos jubilados 
se encontraran aquel domingo, 
suspusimos hace once años que 
uno o dos bancos de piedra, al 
resguardo de los rosales servirían 
de improvisado «Hogar del Jubi-
tado». 

Ya no sé siquiera lo que los re-
lirados hablaban. Únicamente in­
cidía en la idea noble que habían 
trasladado a mi ocupadísimo plan 
de vida. Se alegraban de un bie­
nestar material que ellos no dis­
frutaban pero que habían hecho 
posible. 

Me sentía extraño y, desde me­
go, disminuido entre aquellos cin­
co hombres. Entre el silicótico, 
don José, que se cuida, que ayu­
da a su esposa en los menes­
teres caseros y que no se toma 
ningún asiático porque tiene cons-
ciencia del deber de no acelerar 
el proceso de su enfermedad pro­
fesional. Me fijé con más aten­
ción aún en el repartidor de fru-
tas, y en el más grueso del gru« 
po; y el otro silicótico que escon­
día su mirada tras negras gafas 
y que alegró su semblante cuan­
do apareció su nietecillo;y ei; el 
empleado municipal, cordobés el, 
con cara y bigote de coronel reti­
rado. 

Hasta aquel momento llevaba 
la idea de transmitir a los lectores 
una vivencia curiosa y anecdóti­
ca, también simpática. Pero se me 
terminó la curiosidad y la anéc­
dota; disminuyó la simpatía ai 
tiemp oque recrecía el afecto, que 
es algo más profundo que la me­
ra simpatía. 

Muchas veces hemos pasado ca­
si rozándoles con la chaqueta, pe­
ro, sin reparar en ellos, en lo que 
fuponen. Es más, hace años qui­
zá que teníamos forjado nuestro 
criterio en estos hombres y tan­
tos otros que viven plácidamen­
te sus últimos años y a los qu« 
podamos haber mirado como se­
res rancios y fosilizados. «Porque 
son personas tranquilas, mansas 
y esta vida hay que vivirla a to­
do gas, echando fuego». «Porque 
hay muchas cosas que arreglar 
— no siempre buenas cosasr-, el 
mundo nos urge y me estorba la 
tranquilidad por sistema». 

Yo quería contarles algo sim­
pático y, al final, les voy a con­
tar que este grupo de ancianos, 
sin proponérselo, me hicieron pen-

(Continúa en pág. 21) ' 
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